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			A ti, doctor José Gregorio Hernández, porque cuando estaba sufriendo te pedí y te rogué que aliviaras el dolor y la enfermedad que estaba viviendo; porque te imploré que me dieras la fuerza física y la salud para poder terminar este manuscrito y seguir haciendo el trabajo que amo, y tú me escuchaste. Todavía me escuchas. Gracias por el favor recibido. Gracias por ser el médico de mi alma y de mi cuerpo 

		

	
		
			CONCEPTOS DE LA HISTORIA QUE RECORDAR

			

			MANTIS: las misteriosas pero poderosas y millonarias fuerzas privadas que encontraron a los individuos de STRANGE en la cueva cuando eran bebés. Los modificaron físicamente y los mantuvieron prisioneros para ser usados como armas alquilables. 

			La Organización: un grupo (no se sabe bien el origen) que apareció al final del libro 1 ofreciendo ayuda y refugio a Mack y a sus amigos. Al parecer, con buenas intenciones. Aparentemente son enemigos de las acciones egoístas y crueles de MANTIS.

			Cuidador: persona profesionalmente preparada que fue asignada por MANTIS para cuidar por separado a cada uno de los trece individuos de STRANGE en sus distintas celdas. Un Cuidador o Cuidadora está todo el tiempo monitoreándolos, haciéndoles pruebas, examinándolos, y siempre está al tanto de que no escapen. 

			PERSONAJES QUE RECORDAR

			La criatura: criatura de raza, aspecto y origen desconocido que inseminó a doce mujeres en una cueva para que nacieran los trece individuos de STRANGE. Esta criatura es considerada el padre de ellos. Fue capturada también por MANTIS, pero su cuerpo se descompuso al cabo de un tiempo dentro de su celda y finalmente murió. Nadie supo bien el porqué. 

			La chica número dos: segunda en la línea de los trece individuos de STRANGE. Sus poderes abarcan el área de la mente y la materia. Físicamente, se parece mucho a Ax, con la misma heterocromía, pero invertida. 

			Vyd: es el número diez de los individuos STRANGE y su poder es controlar la electricidad. Forma equipo con Nolan, Mack y Ax.

			Mellizo de Ax: como su nombre indica, compartió vientre con Ax, pero cuando era adolescente empezó a convertirse en un fallo del proyecto STRANGE y terminó transformándose en algo monstruoso sin conciencia que apareció en el libro 1. Mack y Nolan lo llamaron la Sombra o el Fallo, ya que su piel lucía carbonizada y sin facciones. Su poder era el fuego, por eso lo causaba sin control. Él era el número trece. 

			Godric Cavalier: el padre fallecido de Mack. Ante su hija y muchas personas fingió ser profesor filósofo, pero en secreto era un ingeniero genético muy importante. Mantuvo ocultos a la chica número dos y al mellizo de Ax en su laboratorio, construido debajo de su casa, la mansión Cavalier, porque él era el Cuidador asignado de ambos. Trabajaba para MANTIS y toda la historia se desencadena por la relación de Godric con el proyecto STRANGE. (Que aún se está descubriendo).

			Dan Cox: el hermano mayor de Nolan. Es adoptado, por lo que Nolan y él no comparten sangre. Trabajaba como policía en el pueblo. 

			Teodorus Cox: el padre de Nolan y Dan (adoptivo). Cuando eran pequeños, este hombre se fue de casa y dejó a Nolan y a Dan con su madre religiosa. Dijo que se iba con su pareja (otro hombre), pero en realidad Teodorus se fue a trabajar para la Organización con el propósito de buscar alguna solución para las alteraciones que Godric le hizo a Nolan al nacer (recordemos que Nolan es el protector automático de Mack). 

			Madelein: aparente líder de la Organización. Una mujer extraña que aparece al final del libro 1 junto a Teodorus Cox para ofrecer refugio y ayuda a Mack y los demás. Es muy seria y recta. 

			Jaden: ex y primer novio fallecido de Mack cuando ella era más joven. Era un chico muy agradable. Mack y él una vez iban en un auto cuando de repente el mellizo de Ax convertido en un fallo apareció en medio de la carretera y causó un accidente. En ese accidente, Jaden murió. En el libro 1, Mack no recordaba mucho el accidente hasta que varias partes le llegaron por tocar a Ax y descubrió la verdad. 

			

			Doctor Campbell: un amigo de Godric Cavalier que era médico de Mack desde la infancia y los ayudó en el libro 1. 

			Tamara: mujer que atendía una farmacia en el pueblo. Era amiga de Nolan y Mack, pero con el tiempo se descubrió que conocía a Godric y a la madre de Mack, ya que le vendió el veneno a esta para matar a Godric. El mellizo fallido de Ax la asesinó en la farmacia. Cuando Nolan y Mack fueron a su apartamento, descubrieron que ella tenía una bebé muerta, cuyo fallecimiento no había superado, y que en el apartamento de al lado ella había ayudado a Vyd a ocultarse. 

			La madre de Mack: era arquitecta y muy estricta con Mack, ya que quería que su hija fuera a la universidad. En secreto, envenenó a su esposo, Godric Cavalier. El mellizo fallido de Ax la mató al final del libro 1. 

		

	
		
			Todo comenzó con el extraño chico que encontramos en mi patio: herido, cubierto de sangre, sin poder decir más que tres palabras: «sí», «no» y «aquí».

			Su nombre: Ax. 

			Peculiarmente atractivo. Con extraños ojos heterocromáticos, uno claro y otro tan oscuro como el poder que él podía controlar. Poseedor de una figura alta e imponente, llena de cicatrices como la de un legendario soldado, entrenado y condenado. 

			Ax era raro, silencioso, obediente y misterioso, porque no era un humano normal. 

			Una criatura de raza y origen desconocido hizo que doce mujeres se quedaran embarazadas. Las mantuvo en una cueva durante el periodo de gestación, hasta que fueron encontradas por MANTIS.

			Esta corporación se llevó a las mujeres y a la criatura. 

			La criatura murió sin explicación al cabo de un tiempo. Las mujeres también murieron apenas dieron a luz a trece bebés (mitad humanos, mitad naturaleza desconocida), cada uno de los cuales con poderes sobrehumanos. 

			MANTIS vio en esas habilidades un negocio y se apoderó de los bebés. Los encerró como si fueran animales y empezó a entrenarlos, modificarlos y criarlos para ser usados como armas alquilables que solo podían costear en secreto los gobiernos o las personas más influyentes del mundo. 

			

			A esto se le llamó proyecto STRANGE, en el que se incluían los trece individuos, y Ax era el número uno. 

			Es decir, el más poderoso de todos: capaz de controlar la oscuridad.

			Nolan (mi mejor amigo) y yo escondimos a Ax apenas lo hallamos en el patio de mi casa: la mansión Cavalier. Lo aceptamos, tratamos de despertar su humanidad y le enseñamos todas las cosas que él no sabía por provenir de un mundo de torturas y esclavitud.

			Entre todo eso, terminamos queriéndolo.

			Y yo, amándolo. Enamorándome de él.

			Eventualmente también apareció Vyd, el número diez: capaz de controlar la electricidad. 

			Luego encontramos a la chica número dos: la única capaz de controlar las mentes. 

			Pero MANTIS, opuesta a perder a sus componentes, envió soldados para tratar de capturarlos de nuevo. 

			Todos nos vimos obligados a luchar para que no volvieran a llevarlos a esa horrible e inhumana vida de armas alquilables. 

			Y estuvieron a punto de lograrlo, pero entonces llegó a nosotros la Organización. 

			Se presentaron como enemigos de MANTIS, contrarios a sus ideas, y nos hicieron un ofrecimiento de ayuda para que no pudieran encontrarnos.

			Fue un ofrecimiento de defensa y de protección. También aseguraron que nos darían un lugar en el que los individuos especiales como Ax, Vyd y la chica pudieran vivir en paz, y que no estaban interesados en apresarlos o usarlos. 

			Como no teníamos más opción, aceptamos y nos fuimos con ellos.

			Claro, con un plan secreto: las versiones de Ax, Vyd y la chica número dos que nos acompañarían, serían solo proyecciones creadas por su poder mental. Como espejismos, capaces de engañar. 

			Las versiones reales irían a buscar al resto de los individuos del proyecto STRANGE que aún seguían con vida para liberarlos de sus celdas, unirse en un equipo y defenderse de MANTIS. 

			Solo que, al llegar a la Organización, no fue nada como esperamos.

			Primero, antes de entrar a sus instalaciones, a cambio de la protección que nos habían ofrecido, nos hicieron firmar un acuerdo. 

			O mejor dicho: me lo hicieron firmar a mí en nombre de todos. 

			Yo desconfié, pero la verdad era que estábamos contra la espada y la pared. Éramos perseguidos. El número uno y los demás se encontraban débiles. Y MANTIS y sus soldados estaban dispuestos a matarnos para recuperar a sus individuos. 

			Necesitábamos asegurar nuestras vidas y asegurar que nadie atrapara a Ax, Vyd y la chica. 

			Así que tuve que tomar una decisión de vida o muerte, y no pude negarme.

			Solo que empezaron a pasar los días y todo lo ofrecido nunca llegó. No nos maltrataban y sí nos permitían andar por las instalaciones, pero:

			No nos dieron el lugar para vivir, solo nos dejaron en pequeñas habitaciones. 

			Nos exigieron dar muestras de nuestra sangre y someternos a chequeos y evaluaciones médicas. 

			Nos exigieron recibir entrenamiento como soldados. 

			Nos exigieron colaborar en, al menos, un área de la Organización como la cocina a los patios o la limpieza o los almacenes. 

			

			Nos exigieron acostumbrarnos a que estábamos vigilados. 

			Y cada vez que alguno de nosotros intentaba protestar por ello, salía algún guardia de la nada a callarnos y recordarnos que existían reglas que cumplir. 

			Porque el acuerdo había sido tramposo y básicamente nos convirtieron en «refugiados» y también en propiedad de la Organización. 

			Sin derecho a quejarnos. 

			Sin derecho a exigir más. 

			Sin derecho a salir. 

			Sin derecho a hablar. 

			Cualquier intento de eso era castigado de la forma que la Organización creyera más conveniente.

			Así que ahí estábamos en esos tiempos: 

			Éramos refugiados. Aparentemente, a salvo lejos de MANTIS. Toda la opresión estaba disfrazada de cordialidad, oculta con la excusa de «solo aquí MANTIS no podrá atraparlos». 

			Pero la realidad era que vivíamos bajo el dominio total de la Organización.

			Y lo único que me hacía permanecer allí aguantándolo todo y cumpliendo ese silencio que nos imponían era ese plan que habíamos armado con la chica número dos antes de dejar la mansión: 

			Que Ax, Vyd y ella fueran llevados a la cueva en donde habían sido engendrados por la criatura, pues allí encontrarían algo que restauraría sus verdaderas fuerzas y poderes, y les permitiría estar listos para luchar. 

			Plan que yo estaba a punto de empezar. 

		

	
		
			PLAN ACTUAL DE MACK Y LA CHICA NÚMERO DOS

			

			Los reales Ax, Vyd y la chica número dos no abordarían el avión hacia la Organización, sino que, en secreto, irían en la búsqueda del resto de los individuos de STRANGE que aún quedaban con vida. 

			Al mismo tiempo: Nolan, las proyecciones falsas de Ax, Vyd y la chica, y, claro, Mack, le harían pensar a la Organización que todos estaban bajo su protección en sus edificios. 

			Eso, a su vez, haría creer a MANTIS que sus objetivos estaban fuera de su alcance, puesto que el territorio de la Organización era zona antiataque, y las versiones reales no serían perseguidas. 

			Pero, además de aparentar que todos se encontraban en las instalaciones de la Organización, Nolan y Mack debían convencer a la directora Madelein de que se aprobara un viaje para llevar a las proyecciones falsas a la cueva en donde los STRANGE habían sido engendrados por la criatura.

			En ese lugar se encontrarán con las versiones reales y con el resto de los individuos vivos. 

			Allí, según la chica número dos, encontrarán algo que restaurará sus fuerzas.

			Nadie podrá volver a capturarlos o encerrarlos. 

		

	
		
			
				
			REGLAMENTO PARA REFUGIADOS DENTRO DE LAS FUERZAS PRIVADAS HKF

				

			Dentro del presente acuerdo se manifiesta de forma irrevocable que cualquier persona (en adelante, «REFUGIADO» o «REFUGIADA»), independientemente del género, edad o condición que sea admitida como refugiado dentro de las fuerzas privadas HKF (en adelante, «la Organización»), se comprometerá a: 

			1) Recibir entrenamiento y preparación básica o especial como soldado bajo los parámetros y horarios establecidos por la Organización en pro de su propia protección y la protección del sitio en el que el REFUGIADO reside.

			2) No salir de las instalaciones sin previo aviso y previa autorización de la Organización. En ese caso, informar y presentar como propuesta a esta cualquier deseo de salida, plan o necesidad externa para que sea evaluado. Según si cumple los parámetros y las condiciones, será o no aceptado. 

			3) No enviar información a ninguna persona externa a la Organización. Ni de horarios, eventos, cronogramas o ubicaciones. 

			4) No atentar contra otros REFUGIADOS, herir o causar muertes. 

			

			5) No desobedecer las órdenes de los supervisores y líderes de las distintas áreas que conforman la Organización. En este caso, los supervisores o líderes tendrán todo el derecho a imponer un castigo.

			6) No ocultar información de cualquier índole a la Organización. 

			7) Colaborar en cualquier tipo de investigación, prueba o proyecto en el que la Organización necesite a EL REFUGIADO.

			No alzarse, conspirar o causar revuelos y manifestaciones en contra de la Organización.

			8) Bajo estas condiciones, EL REFUGIADO jura lealtad y permanecerá bajo la tutela de la Organización, fuerzas privadas HKF, que a su vez juran proporcionar a EL REFUGIADO: seguridad, alimentos, transporte, enseñanza y protección contra cualquier peligro político, social o ambiental. 

			Por último, el incumplimiento de alguna de las cláusulas y reglas establecidas anteriormente se considerará traición y la Organización tendrá toda la libertad y el derecho de proceder legal y como crea conveniente contra EL REFUGIADO. 

			Firma

			EL REFUGIADO:
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			DIRECTORA DE SOCIOS SECUNDARIOS:
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			1

			¡Bienvenidos a la nueva familia Cavalier!

			Hay un papá muerto, una mamá muerta y una hija que se esfuerza por no terminar muerta. Cuántas cosas han pasado, ¿eh?

			MACK

			6 meses después del final del libro 1

			«Infierno».

			Esa era la palabra perfecta para describir lo que ahora vivíamos como refugiados dentro de la Organización.

			

			Pero así todo estuviera muy mal, así hubiéramos dejado nuestra cómoda vida de adolescentes atrás (sin ya poder volver a pasar el día aplastados en el sofá viendo Netflix), una sola cosa no iba a cambiar en lo absoluto: 

			Que Nolan Cox no tenía paciencia para nada. 

			—Pero entonces ¿a quién vamos a conocer? —me preguntó él por… ¿décima vez? 

			Solté aire por la nariz, porque llevábamos casi una hora de espera y ya le había dicho a mi adorado y algo irritante mejor amigo (eso iba con sarcasmo, aunque con amor) que yo sabía lo mismo que él sobre a quién nos iban a presentar: casi nada.

			—Que no tengo ni idea —le repetí—, tal como te dije cuando hiciste la misma pregunta hace dos horas y hace una hora y hace media hora y hace diez minutos y hace dos minutos. 

			En ese preciso momento Nolan y yo nos encontrábamos esperando dentro de una de las salas de reuniones más importantes del edificio A, porque días atrás yo había solicitado una reunión privada con la directora Madelein, esa mujer que había aparecido con el padre de Nolan ofreciéndonos protección en su organización. 

			Objetivo: hacerle la propuesta del viaje a esa cueva en donde habían sido engendrados los individuos de STRANGE, y así empezar a poner en marcha el plan secreto que teníamos con la chica número dos.

			La respuesta a mi petición me la habían dado esa misma mañana y había sido: «Ah, sí, qué bueno que solicitan una reunión, porque la directora también tiene algo que decirles y alguien a quien presentarles».

			Así que ahora los confundidos sobre qué iba a pasar éramos nosotros.

			—Entiendo, entiendo —asintió él como una promesa de que ya no preguntaría más. Pero claro, su silencio solo duró un minuto y luego empezó a charlar otra vez, mirando todo a su alrededor con su vivaz curiosidad—: ¿Sabes? Escuché por ahí a las malas lenguas decir…

			—O sea que fisgoneaste —lo corregí, ya conociendo a profundidad su alma cotilla. 

			—Escuché decir cuando iba por los pasillos… —me corrigió él a mí con los dientes apretados, fulminándome con la mirada. Luego carraspeó y volvió a su normalidad— que las malas lenguas decían que en esta sala de reuniones especiales no hay cámaras ni micrófonos, porque, bueno, todo lo que se habla aquí es ultrasecreto. —Una pequeña sonrisa de pillo le dio brillo a sus ojos juguetones—. Así que podemos hablar sin miedo a ser escuchados por la seguridad. Es decir que podemos jugar a que, si tienes algo guardado que no dices ya que siempre nos están vigilando, puedes soltarlo justo ahora. 

			—Bueno. —Me encogí de hombros. Es decir, ¿qué más daba? Nos tenían esperando tanto que nos iban a salir raíces allí.

			Nolan se entusiasmó. A pesar de medir un metro ochenta, tener un cuerpo ligeramente más tonificado por los entrenamientos obligatorios de la Organización, ese cabello color miel perfectamente despeinado, esos ojos de color exótico entre marrón y verdoso, ese rostro atractivo que ya lucía como el de un hombre de veinte años (tal vez por todo lo malo que en poco tiempo nos había tocado vivir), jamás, JAMÁS, perdía esa alma medio infantil y alocada. 

			—De acuerdo, soltémoslo al mismo tiempo, ¿vale? —propuso, emocionado. Llevaba puesto el uniforme de los soldados que entrenaban en la Organización: unos pantalones oscuros, una camisa blanca y botas trenzadas. Habría quedado genial en una foto, pero ya no había espacio para esas cosas de gente normal—. Tengo la corazonada de que estamos pensando lo mismo, porque nuestra conexión es insuperable —añadió. Yo asentí a sus palabras (la loca que siempre seguía al amigo más loco). Entonces él contó—: Uno, dos, tres, ¡ya! 

			

			Ambos lo liberamos al unísono:

			—¡Odio este lugar y a pesar de que es parte del plan, me arrepiento de haber aceptado venir! —exclamé yo.

			—¡Extraño mucho la Coca-Cola! —exclamó él. Nolan pestañeó, mirándome. Yo arrugué la cara, mirándolo raro—. Oh, okey, creo que ninguno se esperó eso. 

			—¿En serio? —Seguí mirándolo con extrañeza—. ¿Y eso es lo que piensas cuando andas por ahí distraído?

			—Sí, pues… —Nolan se rascó la nuca con cara de descubierto—. Es que una Coca-Cola muy fría es un placer de la vida… —agregó más bajito.

			—Te he dicho mil veces que daña tus riñones —le recordé. Algo que habíamos hablado en el pasado cuando solíamos bromear sobre todo. 

			—Chist. —Él me puso el dedo índice sobre los labios, negando con la cabeza y con los ojos cerrados—. Algo que me da felicidad jamás me haría daño. No hables mal de ella.

			Le di un manotazo en la mano. Luego tuve que admitirlo.

			—Bueno, es cierto, yo también la extraño… —Y casi me desvío en la nostalgia grupal con Nolan de ese líquido sagrado, pero volví en mí misma y sacudí la cabeza para centrarme y centrarlo—. Pero el punto es que aunque sí detesto este sitio, en verdad debemos convencer a Madelein a toda costa. Ax, Vyd y la chica número dos cuentan con nosotros. Cuando ellos terminen de reunir a los demás STRANGE que siguen vivos, debemos reunirnos en la cueva.

			—No sé por qué la chica es la que arma los planes. —Nolan negó con la cabeza. Su expresión denotó preocupación—. Parece la líder ya…

			—Es la que sabe más que nosotros —le volví a explicar, porque su desconfianza ya duraba bastante tiempo—. Además es una STRANGE, ha pasado por lo mismo que Ax y Vyd, y seguramente también hay una parte buena en ella. 

			—Pues no se le ve debajo de esa cara de enfadada, ese pelo enmarañado y ese aire de que te va a dar un golpe en cualquier momento… —resopló por lo bajini. 

			—Recuerda que cuando Ax y Vyd aparecieron no confiábamos en ellos, pero descubrimos que podíamos ser sus amigos —traje a colación. 

			—Tú descubriste más que eso… —Me dio un codazo con una sonrisa picarona. Pero yo le devolví un golpe en el brazo para que no se fuera por la parte sexual—. ¡Ay! —Se quejó, masajeándose el lugar del golpe—. Bueno, bueno, pero es que ella no me termina de caer bien y no sé por qué. Siento que algo malo puede pasar por su culpa. Pero tal vez son ideas mías… 

			Él ya sabía que yo no estaba de acuerdo con no confiar en la chica solo porque intimidaba mucho. 

			Aunque sí que era cierto que intimidaba y daba algo de miedo… 

			Pero ¿solo juzgaríamos el libro por la portada? Ax había aparecido en mi patio lleno de sangre, comía gusanos y no sabía hablar casi, pero luego resultó no ser un monstruo. 

			Okey, debía admitirlo. Antes yo también la habría juzgado mucho, pero ya no. 

			—Mack, mira a esta gente. —Nolan me llamó. Se había movido hacia una pared y ahora estaba mirando un cuadro que colgaba de ella y que mostraba la fotografía de un grupo de personas en traje. En cuanto me acerqué, él señaló la placa debajo y la leyó—: Dice «Mesa de directores secundarios». 

			El escenario de la foto era una reunión en esa misma sala en la que nos encontrábamos. Me fijé en los rostros. Curiosamente, todos eran desconocidos para mí. Ni por un pasillo me los había topado. 

			

			—¿Existe una mesa de directores secundarios? —murmuré, desconcertada e intrigada—. No lo sabía… 

			—Yo tampoco. —Nolan coincidió con un asentimiento, acompañado de una expresión de confusión—. Honestamente pensé que aquí todo giraba en torno a Madelein, pero tiene sentido que la directora principal tenga directores secundarios, ¿no? Para empezar, ¿nos han dicho a quién pertenece esa Organización? Porque creo que no. ¿O tienes alguna idea de a quién? ¿Es el gobierno o la ONU y eso? He estado tratando de averiguarlo, pero nadie dice nada y, además, sabes que nadie nos quiere cerca. La gente solo me evita o se va si me acerco. No había pasado por esto desde la escuela… y desde que vivía con mi madre…

			—Podría ser el gobierno. —Yo realmente tampoco lo sabía, pero sí estaba segura de algo y lo dije con cierta molestia en la voz—: Pero, sean de donde sean, son unos mentirosos. Nos pintaron seguridad y protección, pero ahora solo somos sus esclavos. —Recordé que debía moderarme a pesar de que no había cámaras o micrófonos. Es que ya estaba traumada con la vigilancia día y noche en cada pasillo y en cada habitación o sala—. Pero igual no estoy segura. ¿No le has preguntado a tu padre? Él junto a Madelein fueron quienes nos buscaron después de todo. 

			—Pues solo dice que, aunque fue ascendido a supervisar el área científica en cuanto llegamos, en realidad no tiene mucho poder de decisión y que debe seguir órdenes —respondió Nolan con un gesto de fastidio—. Pero el punto es que con él no puedo crear teorías, y entonces no es divertido.

			Bueno, en esa parte tenía razón. No nos decían mucho. 

			Teodorus, que era el padre de Nolan, y Madelein, que ejercía de directora, estaban a cargo de nosotros; eso era todo lo que nos habían explicado.

			Cualquier otra cosa era difícil de averiguar, porque ese sitio era inmenso:

			La Organización estaba conformada por un conjunto de tres torres. Llamadas, respectivamente A, B y C. Estas torres tenían cientos de pasillos con paredes grises y pisos blancos, de salas modernas, de áreas especiales, de ventanales, de ascensores, y también a muchas personas trabajando allí. 

			Es decir, durante todo el tiempo se veían científicos caminando con apuro de un lado a otro, soldados entrenando o vigilando, hombres y mujeres con trajes que parecían venir de otros países a negociar o pactar cosas…

			Así que ni siquiera estaba segura de cuál era el objetivo principal de la Organización, además del que nos habían dicho al ofrecernos ayuda: intentar truncar los planes de MANTIS, aquellos que habían robado a los bebés (Ax, Vyd, la chica números dos y el resto de los individuos) de la cueva para crear con ellos el proyecto STRANGE.

			Solo podía asegurar que nosotros llevábamos seis meses allí y que no habían cumplido con absolutamente nada de lo que nos habían ofrecido al principio. Los condenados habían mostrado una cara y luego otra; y eso me hacía sentir que nos habían engañado, que se habían aprovechado de nuestra necesidad de ayuda para envolvernos en una trampa de la que no podríamos salir.

			Así que definitivamente yo odiaba cada centímetro de suelo de la Organización.

			Pero todo mi descontento era algo que me tenía que tragar como un vómito repentino, porque cada vez que intentaba protestar por algo, salía un soldado cara de culo de la nada a decirme:

			«Recuerda las reglas». 

			

			Y yo quería contestar:

			«Métete las reglas por donde te quepan».

			Sin embargo, no se podía.

			También eran bien odiosos, porque entre todos los horarios que cumplir, ninguno paraba de decirnos que nuestras vidas no volverían a ser «normales».

			Ni siquiera sabía si era porque lo disfrutaban, pero nadie nos permitía olvidar que estábamos en peligro y que éramos buscados por MANTIS.

			—Como sea, yo estaba tan en shock por todo lo que nos había sucedido que no leí muy bien el acuerdo que nos hicieron firmar. Solo quería que Ax, Vyd, la chica número dos y tú estuvieran seguros —le admití a Nolan, arrepentida. También soné frustrada—. Pero no lo sé, con el pasar de los días me fui dando cuenta de que solo salimos de una cosa mala para meternos en otra peor. Y creo que todavía ni siquiera hemos visto por completo lo que habrá que pagar por la protección que aceptamos. 

			—Sí, y es una mierda que yo todavía estuviera inconsciente por mi herida y que no viera nada ni pudiera leer nada, porque soy más desconfianza que persona y habría protestado. —Nolan estuvo de acuerdo en cuanto a lo firmado. Solo que trató de buscarle algo bueno para animarme—. Pero, okey, al menos estamos vivos, comemos y no nos tratan mal si no desobedecemos, ¿no? Es algo…

			Vivos, sí, pero ¿a qué costo?

			De repente, Nolan alzó las cejas y abrió mucho los ojos como si hubiese entendido algo.

			—¡Ah! ¿Y si esa Organización pertenece a un malvado tipo sentado en una enorme silla tras un gigantesco escritorio planeando destruirnos con un arma secreta mortal porque odia a todos? —soltó muy rápido, pasmado por su propia idea.

			Pestañeé. Mi récord de mirarlo sin expresión alguna por sus ocurrencias era insuperable. 

			—¿De dónde se te ocurrió eso? —fue lo que salió de mi boca—. Y no lo crees en serio, ¿verdad?

			Nolan se echó a reír. Su risa era contagiosa y perfecta (como siempre), pero lo cierto era que yo no me sentía muy animada para compartirla. 

			—Nah, no lo creo —dijo él, desechando la idea del hombre «malvado tipo con un arma secreta mortal»—. Y salió de mi maravillosa mente. Pero, oye, al menos si lo ves desde otro modo esta nueva vida es como en esas historias posapocalípticas… ¿Será que somos algo así como los Elegidos?

			Pronunció «Elegidos» con tanta emoción que juraría que estaba imaginando nuestras caras flotando sobre cuerpos de superhéroes. 

			—Primero, Nolan, ¿los Elegidos de qué si todo solo es complicado para nosotros? —argumenté apenas alejé el extraño concepto que había dejado en mi cabeza—. En especial porque ya te he dicho que… —lo completé entre dientes— en cualquier momento sucederá algo que nos obligará a huir de aquí. Lo que no sé es cómo lo haremos si nos tienen vigilados y si casi nos consideran de su propiedad. 

			Nolan hundió las cejas de repente, un poco confundido.

			—¿Cuando dices que sucederá algo que nos hará huir es porque crees que la Organización hará algo contra nosotros o porque crees que MANTIS aparecerá aquí? —me preguntó. 

			Lo que menos te esperas es lo que más rápido sucederá. Siempre hay que estar alerta. 

			—Creo que ambos son posibles. —Suspiré. No de los suspiros buenos, sino de esos cargados de estrés y conflictos internos. 

			

			Nolan puso cara de cagado. Esa con la boca fruncida y las cejas arqueadas. 

			—También creo lo mismo, pero supongo que por ahora debemos concentrarnos en lograr lo que necesitamos. —Se quedó en silencio un instante antes de soltar—: Porque, ejem…, ¿a quién crees que vamos a conocer?

			—¡Que solo me dijeron que en esta reunión nos presentarán a una persona muy importante! —enfaticé de nuevo—. No. Sé. Nada. Más. Sobre. Eso. 

			—Bueno, bueno, no te seguiré preguntando si estás de tan mal humor… —resopló Nolan, alzando las manos en señal de paz.

			Nos quedamos en silencio. Solo casi dos minutos de silencio. CASI. 

			—Pero… —lo rompió Nolan de pronto, cosa nada sorprendente—, ¿de verdad no tienes ni idea de quién puede ser?

			Solté aire por la nariz.

			—Explotarías si estás callado un rato, ¿verdad?

			—Sabes que sí —contestó él con orgullo—. Dime, ¿en serio no se te ocurre el nombre de nadie? ¿O… —me señaló la frente con el dedo índice y una tonta sonrisa en la cara— es que solo tienes en la mente la polla de Ax?

			Que mencionara a Ax removió todas mis fibras sensibles. Oír su nombre en esos momentos era como darme un puñetazo en el estómago. Me ponía mal.

			—¿Desde cuándo dices «polla»? —Fruncí el ceño y manoteé su dedo.

			Una sonrisa ancha y pícara se le dibujó en la cara. De pronto pareció muy malicioso y divertido, justo como era él.

			—¡Lo sabía! —exclamó como si me hubiera atrapado en el acto al quedarme abstraída—. ¡Nada más piensas en todas las veces que lo hicieron! —Entrecerró los ojos con picardía—. Dime, ¿tan buenas fueron?

			Volví a intentar armarme de paciencia.

			—Ya te he explicado con muchos detalles posibles las veces que estuvimos juntos; por favor, no empieces con…

			Claro que empezó. Ensanchó más su sonrisa pícara, esa que advertía que debía prepararme para algo peor por su parte, y…

			Sí, no me equivoqué.

			—Espera, espera… —soltó, anticipando su propia tontería—. ¿Sabes qué? Apuesto a que en tu cabeza solo recuerdas cuando estuvieron juntos en casa del doctor Campbell y que de fondo sonaba una canción lenta y erótica… 

			Empezó a hacer un movimiento de perreo masculino, sensual y lento. Muy inesperado. Y muy experto también, quién lo diría.

			—Nolan… —intenté detenerlo, pero él siguió moviendo las caderas de delante hacia atrás, disfrutándolo. 

			Ni siquiera supe qué decirle. Se vio bastante gracioso. De hecho, casi me reí de veras, solo que, de nuevo, mi ánimo era el peor. 

			Porque claro que pensaba en esas noches, claro que pensaba en Ax. No tenía ni que decirlo. 

			Pero últimamente lo que estaba sucediendo…

			Mi cara debió de reflejar mi tormenta interior al pensar en nuestra otra situación actual, porque Nolan detuvo su movimiento.

			—Ya, ya, bueno, no es chistoso si no te ríes —suspiró—, y digo «polla» desde este momento —agregó y se encogió de hombros—. Me gusta la diversidad verbal.

			

			Solté aire por la boca con disimulo, tratando de recuperarme.

			—Deberías comportarte —le aconsejé, aunque fue más para fastidiarlo por haberme fastidiado a mí—. Ahora eres un agente de la Organización. Pasas mucho tiempo entrenando y sabes hacer cosas que antes no. 

			Nolan sonrió, demasiado orgulloso. Miró algún punto del vacío con fascinación, como imaginando un futuro maravilloso, tan dramático como parecía que las leyes, Dios, la naturaleza y el universo entero le exigían que fuera.

			—Sí… ¿quién lo hubiera dicho? —dijo, encantado—. Apartando todo lo malo y eso de que nos mintieron, he descubierto que aprender este tipo de cosas me apasiona. Hasta me siento más fuerte, más valiente. ¡Evolucioné como un pokémon! —Me mostró un brazo con orgullo porque sus músculos estaban más tonificados—. ¿Ves? ¿Ves? Toca —insistió—. Tócame, Mack, anda.

			Casi me puso el brazo en la cara para que lo tocara, pero solo por volver a fastidiarlo manoteé para que me quitara el brazo de enfrente.

			—Ya, te creo —le concedí. 

			Él apartó el brazo y alzó la barbilla.

			—Tú te lo pierdes —presumió, y después me echó un vistazo medio preocupado—. Mack, la verdad es que no quería comentarlo porque dijiste que no sacara el tema, pero sí te noto muy amargada y malhumorada desde hace un tiempo. Te molestas por la más mínima cosa, demuestras mucho desprecio hacia la gente que pasa, casi no te ríes de mis maravillosos chistes, casi no quieres entrenar conmigo, casi no hablas… ¿Esto viene por lo de tu familia y además por lo de Ax…?

			No completó la frase porque vio que yo desvié la mirada y apreté los labios, ya que si todo lo demás que había pasado me llenaba de amargura, esto que estaba sucediendo ahora me llenaba de miedo. 

			Sí, yo estaba diferente. Mucho, y claro que también lo notaba.

			Era voluble y propensa a estallar la mayoría del tiempo. Estaba llena de estrés y algunas de mis respuestas sonaban malhumoradas. Todo eso ahora parecía dominar mis actitudes. Y él tenía razón, un chiste o un tonto comportamiento suyo ya no me hacían reír tanto como antes. 

			Aunque no comprendía muy bien el origen o la razón exacta del desvanecimiento de la antigua Mack, porque todo estaba mezclado y a veces resultaba inexplicable, que el enfado venía de alguna parte de mí… imprecisa. 

			Ah, pero había posibles razones, claro:

			¿Tal vez era el dolor de haber perdido mi hogar?

			¿La desilusión que quedaba cuando perdías a tu familia?

			¿O lo mucho que se ennegrecía el alma cuando descubrías que toda tu vida había sido una mentira?

			Después de descubrir que mi difunto padre, Godric Cavalier, había tenido un laboratorio secreto debajo de nuestra casa en el que había ocultado a la chica número dos y al mellizo de Ax porque era su Cuidador ya que siempre estuvo relacionado con el proyecto STRANGE…

			Después de lo sucedido en el patio de la mansión donde había muerto mi madre…

			Después de Nolan herido, de mi familia destruida y yo huérfana, primero me sumí en un sereno estado de shock en el que solo aceptaba lo que me decían. Sin alterarme, sin llorar, sin ninguna emoción. Pero luego caí en cuenta de que toda mi vida como la conocía estaba acabada, que mi padre no había sido el hombre que yo siempre había creído.

			

			Y la cruda realidad explotó en mi cara y fue como entrar en la adultez de golpe. Pero no obligada a pagar facturas, sino a evitar mi propia muerte. 

			De manera que mis formas de enfrentar esta nueva vida ya habían sufrido una transformación radical, por lo que ya no podía ser la chica de la mansión. A pesar de que sí había dolor en mí, no debía deprimirme, por eso mis pensamientos ahora eran realistas aunque sí, también agresivos. 

			Porque lo único que se puede sentir en un lugar así es rabia.

			Ser apresada. No tener libertad, me causa mucha rabia.

			Así que solo me contenía e ignoraba mis emociones, porque si daba rienda suelta a ese dolor que profundamente también sentía, mis sentimientos me incapacitarían, me derrotarían, y me mostraría como la vulnerable e inexperta joven de dieciocho años que todavía era.

			Y debía estar firme y fuerte para todos, para poder ayudar, para defendernos si era necesario. No podía dejarme abatir aún. Si había un futuro, ya luego lloraría por lo perdido. Pero no en esos momentos.

			Nadie debe verme llorar.

			Nadie debe verme débil. 

			—No sé si estoy así por una cosa o por todo, pero no quiero hablar de esto justo ahora —fui directa—, me llenará de preocupación y no podré pronunciar bien las palabras que debemos decir en la reunión, que es lo importante. —Bruscamente sentí el ambiente cálido. Había estado fresco, pero ya no—. Nolan hace…

			—¿Calor? —completó él antes de que yo lo hiciera.

			—¿Qué? ¿Cómo sabías que…? 

			—¿Ibas a decir eso? —Se cruzó de brazos—. Porque llevas preguntándomelo casi todos los días desde hace un mes. Si estamos parados en algún lugar sales con «¿Nolan, hace calor?», pero todo está fresco e incluso frío, así que no sé de dónde lo sacas. Y ya no me parece normal. ¿No deberías ir a la enfermería?

			—No, no debe de ser nada —le quité importancia. Él me observó un poco más con los ojos entornados, analítico. 

			—Si te vuelve a pasar te llevo en brazos a la enfermería, es un aviso —me amenazó. Después volvió al tema anterior—: Pero sí, yo también estoy preocupado. Solo que me pregunto: ¿no es todo parte del… procedimiento? Me digo a mí mismo que no debe de estar pasando nada malo, como probablemente está maquinando nuestra mente, pero… —Él hundió las cejas, algo desconcertado por sus propios pensamientos. O eso creí porque de pronto lució más absorto que nada. Hasta que con brusquedad reaccionó, mirando todo a su alrededor, y finalmente a mí de nuevo. Alzó las cejas. Me señaló—. ¡Ten cuidado con lo que piensas, y no hace nada de calor! 

			Yo iba a decir: «¿Qué demonios…?», pero en ese momento la puerta de la sala se abrió por fin, y Nolan y yo miramos expectantes a quien estábamos a punto de conocer…

			Pero quien entró nos obligó a desviar la mirada muy rápido.

			—¡Mack! —nos saludó la proyección de Vyd, entusiasmado y con los brazos alzados de felicidad—. ¡Nolan! ¡Equipo! ¡¡¡Amigos!!!

			Claro que lo que vi de Vyd antes de desviar la mirada hacia otro lado (por el miedo que sus ojos podían causar en las personas) fue esa gabardina vieja y oscura que siempre llevaba puesta, sus botas sucias y trenzadas, el pañuelo ocultándole el rostro hasta por encima del puente de la nariz, y algo de su cabello blanco muy desordenado, al igual que siempre. 

			Seis meses y él sí era el mismo tipo raro de ojos amarillos que habíamos atropellado aquella terrorífica noche en la calle a las afueras del edificio de la difunta Tamara.

			

			Me alegré mucho de verlo. Me agradaba Vyd. Sentía la misma empatía por él que había sentido por Ax al encontrarlo herido. Lo veía como otra víctima de MANTIS, y ya lo consideraba parte esencial de nuestro equipo.

			Pero con una tonta esperanza busqué a alguien más tras él. 

			Solo que no había nadie más.

			Y ahí estaba el problema: llevaba dos meses sin ver a Ax.
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			Ah, y otra cosa: el novio de la chica que se esfuerza por no terminar muerta está un poquito desaparecido

			MACK

			Podía estar atrapado.

			Podía estar malherido. 

			Y no es que no estuviera segura de que un hombre con sus poderes, su altura y su fuerza no pudiera defenderse, pero es que su desaparición había sucedido muy de repente.

			Se suponía que a pesar de que el Ax real nunca había venido con nosotros a la Organización, yo debía poder hablar con él por medio de los poderes mentales de la chica número dos, ¿no?

			Al menos debía poder ver a su proyección, ¿no?

			Pero un día, hace dos meses, eso dejó de suceder. Pasamos de que yo podía encontrarme con su imagen en mi habitación (porque la chica lo proyectaba para mí); a no verlo más y no poder oírlo ni siquiera en mi mente diciendo un mísero «aquí». 

			Desde entonces no sabía nada de él. Solo sabía algunas cositas que decía el Vyd real cuando aparecía. Él me daba alguna actualización muy pobre, tipo: «Todo bien, no te preocupes» o «Es que la chica está muy exhausta como para proyectarlo».

			Pero ¿por qué tenía la sensación de que mentía? Algo me decía que no era del todo cierto. Me ponía a sobrepensar con ansiedad, a preguntarme: «¿Y si la situación al tratar de encontrar al resto de los individuos que quedaban con vida estaba siendo muy difícil, pero no querían decírmelo?».

			Claro, a pesar de que me preocupaba por su vida, de que esa era la prioridad, estaba el otro lado…

			Que lo extrañaba mucho. Ansiaba verlo, sentirlo, besarlo. Pasar tiempo con él escuchando las pocas palabras que decía, viendo sus ojos heterocromáticos. Experimentando de nuevo. Oírlo diciendo que quería que le mostrara los lugares en los que más alcanzaba placer. Ambos tan inexpertos pero ansiosos de hacerlo todo, porque eso era lo más excitante: enseñarle mi cuerpo, guiarlo, verlo excitado y que a su vez él me guiara a mí y me enseñara a sentir cosas que nunca había esperado sentir.

			

			La ducha de la mansión, en mi habitación, fue la última vez que estuvimos juntos, que nos tocamos. Ahora se sentía como años. 

			Y eso era nuevo para mí, porque ni siquiera sabía que se podía desear tanto a alguien como yo lo deseaba a él tras todo ese tiempo. Me ardía la piel de solo pensar en sus manos. Se me encendía una intensa necesidad que ni siquiera comprendía y que me dejaba absorta fantaseando con todo lo que él podía hacerme si aparecía y lográbamos estar solos. 

			Pero no podía hacer demasiadas preguntas y menos tan específicas sobre su desaparición o podrían oírnos. Así que sí, internamente estaba ansiosa, inquieta a pesar de que yo quería estar tranquila y no dudar, estar segura de que Ax jamás me abandonaría así.

			Él no me lastimaría de esa forma. Es diferente. 

			Pero llegaba la noche y nada. Ni siquiera podía conciliar bien el sueño porque no paraba de preguntarme: ¿y si era porque había sucedido algo malo? ¿O estaba enfadado? ¿O todo había cambiado? ¿Necesitaba ayuda? ¿Ya no me necesitaba? 

			Noches sin dormir del dolor que consumía mi cuerpo. Noches sin dormir preguntándome por qué me sucedía esto tan malo a mí. Pero con él es distinto. Estará aquí conmigo al día siguiente, y estaré bien. 

			—¿Qué hay, Vyd? —le respondió Nolan con voz neutral al saludo. Aun con todo mi caos mental, detecté una extraña tensión en su mandíbula durante esas palabras. Además, que hundió las manos en sus bolsillos de una manera muy rara, ¿haciendo puños…? 

			Pero de todos modos no pude comprender si eran solo ideas mías, ya que mantuvo la cabeza algo baja.

			En cuanto a Vyd, evité mirarlo a los ojos amarillos porque causaban terror, pero tuve la sensación, por el tono de voz con el que nos había saludado, de que en ese momento debían de brillar de felicidad.

			—¡Qué emocionante verlos de nuevo! —nos dijo, aunque de inmediato empezó a hacerle muchas preguntas a Nolan muy rápido, casi sin respirar—: ¿Qué has hecho? ¿Cómo estás? ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo todo. 

			—¡Respira! —lo detuvo Nolan de pronto, medio aturdido—. Hazme las preguntas de una en una.

			Vyd asintió, paró las preguntas y quizá tomó aire.

			—¿Me has echado de menos? —Hubo una evidente ansiedad en su voz por escuchar la respuesta.

			Durante un momento también me interesó oír la contestación de Nolan. Hasta que, de pronto, me sentí como una joven shipper de personajes que quería saber si, milagrosamente, una pareja se haría realidad. 

			Tal vez era de lo poco que quedaba de la antigua Mack, el pequeño deseo de que pasara algo entre esos dos, porque sabía que a Vyd le gustaba mucho Nolan. Lo supe desde que apareció y lo confirmé mucho más cuando lo visitó en aquel hospital tras ser herido por el mellizo fallido de Ax, preocupado por él. 

			Entonces Vyd era muy abierto con eso. Demostraba sin contención su atracción y fascinación por Nolan, haciendo ver que le gustaba de la forma más especial posible, como se suele vivir el primer amor, con una intensidad desbocada.

			

			Pero el problema seguía siendo el terco de Nolan. Por alguna condenada razón que no lograba comprender, le era indiferente. 

			Aunque antes, cuando estábamos en la mansión, Nolan había sido más chistoso al respecto. Ahora era muy distinto porque desde que despertó allí en la Organización, se puso más serio con Vyd y más distante. Si su proyección aparecía, Nolan se iba a otro lugar. No interactuaba casi con él a pesar de que Vyd trataba de buscarlo. Solo lo evitaba. 

			Yo quería pensar que no era que Vyd le desagradaba, pero a veces parecía eso, lo cual no tenía sentido porque para mí no era nada desagradable. Era divertido, dulce, muy alegre y amigable. En donde aparecía, todo se iluminaba, incluso en un lugar tan gris como ese. 

			—Solo me he dedicado a entrenar durante todo este tiempo —le dijo Nolan todavía con la mirada fija en el suelo. Un tono cordial, pero otra vez algo distante. 

			—Ah, claro, pues hoy estás muy guapo, aunque eso nunca cambia. —El halago de Vyd le salió con un suspiro que, sin mirarlo, supe que estaba acompañado de una sonrisa—. Sin embargo, desde que llegamos ya no puedo parar de fijarme en lo bien que te queda ese uniforme. 

			—Hummm, sí. —Nolan siguió con la mirada desviada. Por un instante me pareció que su mirada adquirió algo de molestia. Aunque su voz no sonó así, sino algo baja—. Gracias. 

			—¿Ahora tú no quieres preguntarme algo? —le sugirió Vyd, aun con la voz animada y de seguro sonriente, tan inocente, tan inconsciente de que en la vida no se pedía eso, sino que debía recibirse—. Puedes preguntarme cómo estoy…

			Yo ahí no dejé de mirar a Nolan, porque si le salía con una cosa odiosa lo iba a patear allí mismo. 

			Pero Nolan se dio cuenta de mi mirada asesina. 

			—Sí, bueno… —Se rascó la nuca, por supuesto sin mirarlo, pero sin el tono de voz animado de Vyd—. ¿Cómo estás?

			—Mejor ahora que te veo —le respondió él de una forma que me sonó muy dulce y aliviada—. Siempre es todo mejor si puedo verte. 

			Vi a Nolan tomar aire, apretar los labios y mirar hacia otro lado, casi que hacia atrás, de seguro mordiéndose la lengua. 

			¿Vyd se habría decepcionado al no obtener una respuesta? Ni idea, pero yo sí. De nuevo mi esperanza con el ship se esfumó con esa respuesta, así que aproveché para cortar todo eso antes de que se pusiera peor, y preguntar algo:

			—¿Va a venir alguien más?

			«Alguien más» obviamente era Ax, porque el asunto con las proyecciones era este:

			A veces se trataba de réplicas automáticas que la chica creaba para que anduvieran por allí. En algunos momentos actuaban como zombis, sin comunicarse mucho con los demás o se quedaban en ciertos sitios (un poco espeluznante), pero igual nadie dudaba de eso porque, pues, los individuos en sí ya eran naturalmente raros, ¿no?

			No obstante, otras veces sí se trataba de las versiones originales, solo que proyectadas desde su ubicación real para estar en ese lugar. 

			Ese que acababa de aparecer era el Vyd original, porque demostraba su personalidad, pero sin encontrarse físicamente allí. Solo su imagen visible para los demás.

			—No —me respondió Vyd con algo de pena tras unos segundos. Después habló con un tonillo que hacía pensar que sonreía—. Entonces, supe que nos van a presentar a alguien. ¿Quién será?

			La frustración volvió a mí. En serio, ¿ni una sola explicación sobre su ausencia era posible?

			

			Desde pequeña entendí que las personas no dan explicaciones si están mintiendo. 

			Y las mentiras son tan fáciles de decir… Tan fáciles de sostener… Por eso lastiman con tanta facilidad. 

			—Okey… pero ¿sabes alguna cosa que puedas decirnos? —le preguntó Nolan, al igual que yo, hambriento de alguna pista o información.

			Vyd se quedó pensativo un momento y luego, como si de repente se le hubiera ocurrido algo, asintió:

			—Sí sé algo. ¿Sabes quién es Carmelita? La señora que está a cargo de la cafetería de esta torre. Bueno, pues sospecho que tiene algo con Roger, el tipo de vigilancia del tercer piso, pero no estoy seguro… De todos modos, he visto movidas raras, y lo peor es que Roger está casado, ¿no es horrible?

			Nolan lo miró como diciendo «¿En serio?». Incluso yo lo miré de la misma forma.

			—No ese tipo de cosas, Vyd —repuso Nolan, atónito, y antes de que pudiera especificar sobre qué, Vyd sacó otra:

			—¡Ah! —Se acordó de pronto, y con una narrativa de suspenso susurró—: ¿Sabían que hay un individuo de STRANGE con un poder misterioso? Es el número tres, y su historia es muy rara. Desde que nació no demostró tener ningún poder o habilidad de comunicación. Era como… si estuviera en un estado vegetal. No reaccionaba al dolor ni a ningún otro estímulo. Tras muchos experimentos, MANTIS decidió que lo mejor era mantenerlo inconsciente en un lugar aislado, porque a pesar de su inactividad debía seguir con vida para que nosotros no muriéramos. Pero fue considerado algo inútil. Sin embargo, yo siempre he tenido la fuerte sensación de que sí tiene un poder, pero no estoy seguro de por qué nunca lo manifestó. Solo que a MANTIS no le servía nada que no le generara dinero, así que un día fue trasladado a alguna otra parte y… nunca se supo nada más de él. —Hizo un gesto pensativo—. Mientras buscamos, Ax ha intentado localizarlo, pero se siente como si su mente estuviera suspendida en la más profunda inconsciencia, por lo que no es posible percibir nada. 

			Al finalizar, quedó asintiendo, como si esa fuera una buena cosa para contar. 

			Yo estaba pestañeando. Nolan también. 

			—Eso es muy interesante —admitió Nolan—, pero nos referíamos a Ax, porque Mack está que no come de la preocupación.

			—Ah, no, lo siento. —Vyd negó con la cabeza, ahora rascándose la nuca. Hasta se puso algo serio—. Solo que todo va en marcha. Como dije, estamos buscando a los demás individuos. 

			Ahí estaba. Ahí estaba esa condenada discreción con el tema que me irritaba. 

			Sé que esconde algo, pero no puedo descubrirlo. No puedo leerlo. 

			—Pero ¿por qué tanto misterio? —No me pude contener. Incluso soné algo exasperada—. Siempre dices lo mismo y no es suficiente para mí. No lo es, ¿entiendes eso?

			A Vyd le sorprendió un poco mi actitud, porque, okey, sí perdí la paciencia al decir de más cuando habíamos acordado no actuar sospechosamente. 

			Pero Nolan había dicho que en esa sala no había cámaras, ¿no? Podía decir lo que quisiera.

			Exigir la verdad. 

			—¿Acaso está pasando algo malo? ¿O me están escondiendo algo importante? —insté, impulsada por mi pensamiento. 

			—Todo va en marcha —repitió Vyd con cuidado, como un experto en evadir la cuestión. Y como siempre, cambió de tema con un carraspeo—: Ya sabes qué vas a decir en esta reunión, ¿no? Ella quiere que te recuerde que debes convencerlos de darnos el traslado a la cueva a los individuos que rescatemos. 

			

			No dirá nada porque sí está escondiendo algo. Y no puedes leer su mente. No puedes.

			Tomé aire. De acuerdo, sí, yo sabía qué iba a decir sobre la proposición de ir a la cueva, pero al parecer Nolan también, porque al escuchar esa pregunta adoptó una postura como de líder, listo para darnos instrucciones. 

			—Yo ya lo tengo todo planeado —nos anunció. Nosotros lo miramos con atención. Vyd, por supuesto, lo contempló con fascinación, igual que alguien ante un ser maravilloso—. Hay que sonar firmes y sin miedo, y no importa a quién nos presenten en esta reunión… —Lo siguiente lo dijo más bajo, con cautela—: Debemos estar alertas y, ya saben, no confiar.

			—Sí, estoy totalmente de acuerdo contigo. —Vyd asintió en un apoyo inmediato. 

			—Porque seguramente es alguien que nos dará órdenes —siguió Nolan, liderando a nuestro pequeño grupo.

			—Exacto —asintió Vyd.

			—Y no estamos aquí para seguir siendo esclavos, sino para lograr nuestro propósito —agregó Nolan, golpeando el lateral de su puño en su mano.

			—¡Claro! —aceptó Vyd, ya motivado por el espíritu rebelde que Nolan estaba transmitiendo.

			—Así que no debemos parecer intimidados —dictaminó Nolan y endureció el gesto—. Mano dura.

			—¡Estoy contigo! —exclamó Vyd.

			Con esas palabras pareció que estábamos listos para enfrentarnos a quienes abrieron la puerta doble y en ese instante entraron en la sala.

			En primer lugar entró esa mujer llamada Madelein que conocíamos como la directora. Yo tenía conflictos en cuanto a lo que pensaba sobre ella. Porque, okey, lucía muy profesional y al llegar nosotros se había mostrado atenta a nuestra seguridad. Procuró que nos sintiéramos cómodos y dio órdenes de que nos ayudaran en lo necesario.

			Pero de improviso esas órdenes empezaron a cambiar. Sacó la lista de reglas y casi nos las tiró en la cara diciendo «a cambio de la protección que necesitan para no ser atrapados por MANTIS, ya que ellos no pueden pisar este territorio, todo esto debe ser cumplido».

			Determinó que ya no podíamos pasar el día entero descansando o paseando por las instalaciones, sino que debíamos trabajar en alguna área. A partir de allí nuestras horas de esclavitud empezaron. Tampoco nos concedieron espacios diseñados para individuos especiales como ella mostró, sino pequeños cuartos rectangulares con un baño y cuatro paredes. 

			También a Vyd y Ax, pero si yo tocaba a la habitación de Ax: o no había nadie, o su proyección estaba ahí sentado en la cama, tieso como un vegetal. Inservible. 

			Todo lo prometido no fue dado. Incluso pasamos de que ella misma nos preguntara cómo estábamos, a que si queríamos hablarle de algo nos ponía en espera hasta que tuviera un espacio libre.

			¿Y cuál era la sorpresa? Que nunca lo tenía. Siempre estaba ocupada.

			Ahora no estaba segura de si la detestaba o desconfiaba mucho de ella o solo quería lanzarla por un barranco. 

			Bueno, luego vimos entrar al padre de Nolan: Teodorus Cox.

			Era impresionante el hecho de que lucía como una versión de Nolan de cuarenta y tantos años, con el cabello marrón atado en una coleta hasta por la línea del cuello, en este caso los ojos marrones (tal vez la única diferencia entre ellos) y un aire de intelectual algo agotado, lo que indicaba que pasaba horas de la noche trabajando. También delgado, alto y un poco desgarbado. 

			

			Lo que ahora sabíamos de él era que había pasado muchos años trabajando con esa Organización para estudiar lo que mi padre le había hecho a Nolan al nacer: darle habilidades que solo funcionaban para protegerme a mí.

			Teodorus se lo había confesado a su hijo apenas despertó, algo que yo escuché porque estaba presente en la habitación aquel día:

			«No me fui con ningún hombre a vivir otra vida. Esa fue solo la mentira para ocultar que me vine a trabajar aquí porque mi único deseo siempre ha sido desactivar esa “función” que Godric implantó en ti. He pasado años en eso, pero aún no lo comprendo. Aún no descubro por qué lo hizo».

			Y no comprender la razón llevaba a esto: que no sabíamos si era posible desactivar algo así. (Y punto importante: Nolan y yo no nos habíamos detenido a hablar sobre el hecho de que era capaz de dar la vida por mí si yo estaba en peligro…). 

			¿Quizá porque ninguno de los dos sabía cómo tener esa conversación? ¿Cómo se tocaba el tema? ¿Algo tipo?:

			«Oye, Nolan, ¿y cómo te sientes con eso de que puedes morir por mí sin siquiera desearlo?».

			Hummm… no. 

			Ya finalmente vimos a la persona que los acompañaba a ambos. Esa que íbamos a conocer. Quien había causado la expectativa era un hombre. Un rostro nuevo. 

			Intenté adivinar: ¿unos veintiséis o veintisiete años? Aunque la primera impresión que me dio fue que se trataba de alguien que pocas veces en su vida sonreía o disfrutaba. Demasiado serio, con el cabello negro peinado hacia atrás, rasgos asiáticos. 

			También intimidante, sí. Tal vez alguien que podía mostrar habilidades amenazantes en cualquier momento. O guardar unos cuantos secretos. 

			Vestía camisa negra y pantalón militar del mismo color. Botas enormes, capaces de patear culos. No parecía necesitar nada más.

			—Muy bien, sé que esta reunión fue propuesta por ustedes mismos —habló Madelein con su usual tono profesional al tomar asiento en la cabecera de la enorme mesa de reuniones—. Pero antes de comenzar quiero presentarles a Gesher.

			Gesher, el tipo nuevo, hizo un ligero e indiferente asentimiento con la cabeza como presentación. Inexpresivo, y yo me estaba atreviendo a decir en mi mente que algo antipático, sentí que me pusieron una mano en el hombro. Al volver la cabeza vi que Nolan se me acercó un poco al oído. 

			—Mack… —murmuró solo para mí. 

			—Gesher trabaja con nosotros —siguió explicando Madelein, ajena al gesto de Nolan—. Pasó cinco años preparándose dentro de la Organización como agente hasta que fue ascendido a general de las fuerzas especiales. Él lidera y entrena a los escuadrones dedicados a misiones privadas.

			—Está buenísimo —siguió murmurando Nolan en mi oído.

			—¿Qué? —Fruncí el ceño sin entender en dónde estaba lo bueno. 

			—Sí, ¿qué? —intervino Vyd a nuestro lado con curiosidad, quien había escuchado algo, pero por suerte no todo. 

			Teodorus, que tampoco se había percatado de la actitud de Nolan, señaló las sillas:

			—Vamos, tomen asiento también —nos pidió con insistencia al vernos aún de pie. 

			Me fui a sentar, pero me di cuenta de que Nolan había quedado algo hipnotizado con Gesher y no se había movido.

			

			Aunque el tipo ni siquiera se estaba dando cuenta de ello. Extremadamente serio, se había limitado a sentarse, por lo que tiré a Nolan del brazo y lo obligué a que se sentara también. 

			Después, en cuanto todos estuvimos en nuestros asientos alrededor de la mesa, Madelein nos concedió la palabra:

			—¿Quieren empezar, por favor? 

			Okey, había acordado con la chica número dos que esperaríamos varios meses antes de hacer la petición de la cueva, porque hacerlo tan pronto solo iba a generar desconfianza hacia nosotros acerca de por qué queríamos eso.

			Pero ya era el momento y no debía fallar.

			Así que tomé aire con disimulo y repetí en mi mente las mismas palabras que había practicado días atrás cada vez que tomaba mi única y cronometrada ducha del día. 

			—Queremos presentar la petición de que los individuos sean llevados a la cueva en donde fueron engendrados —dije finalmente. 

			Como en el fondo había temido sonar nerviosa, no esperé que lo que más nerviosa me pusiera fuera la inmediata pregunta que salió de la boca de Madelein:

			—¿Para qué?

			Todos los ojos intrigados se fijaron en mí a la espera de una respuesta. Esa afincada atención me hizo dudar por un momento de mi capacidad…

			—Primero: como Ax, Vyd y la chica no son muy buenos en tener conversaciones de este tipo, nos pidieron que nosotros, los más cercanos a ellos, habláramos en su nombre. —A pesar de todo, respondí tal como la chica número dos me había indicado—. Es posible, ¿no?

			Madelein asintió. Su expresión era tan seria que no demostró estar en contra o a favor, solo como un «sigue hablando a ver si me interesa».

			—A la chica número dos le están pasando cosas extrañas —continué. Ni siquiera sabía cómo me estaba saliendo tan bien cada palabra—. Y la verdad es que ella no quería revelar esto, pero la convencimos de compartirlo con ustedes porque confiamos en esta Organización.

			Okey, eso era una mentira. 

			Pero una necesaria para que Madelein sintiera que estábamos de su lado. 

			Aunque, de nuevo, no logré descifrar nada en su cara. 

			—Muy bien, ¿qué es eso tan extraño que está pasándole? —me invitó a explicarlo.

			—Le llegan trozos de recuerdos en momentos aleatorios del día —seguí mintiendo—. Y son tan raros e intensos que la dejan aturdida, pero que también parecen un mensaje.

			Teodorus se inclinó hacia delante con las cejas hundidas y un aire de confusión, muy intrigado. 

			—¿Qué? ¿Y desde cuándo está sucediendo eso si ella fue examinada en el área médica y todo estaba en orden? —nos preguntó—. Además, ¿recuerdos sobre qué?

			—Empezó cuando llegamos aquí, y los recuerdos son sobre la cueva en donde fueron encontrados originalmente —añadió Nolan, casi como un compañero de exposición de proyecto, aunque con una naturalidad que me asombró en mi interior. Ese condenado sí era bueno para mentir—. Ella ha estado tratando de interpretar esos trozos, y lo que entiende es que puede ser un llamado. El sitio tal vez está exigiendo que los individuos vuelvan a ese lugar. 

			—Y no estamos seguros de para qué, porque eso no está claro —seguí, todavía controlando mi voz y mis nervios—. Así que la propuesta que ellos envían es esta: si los llevan a ese lugar para que ellos puedan entender qué es eso que los está llamando, todo conocimiento sobre su naturaleza también será compartido con la Organización. Además, los individuos les deberán un

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  

		  

         Es momento del desenlace. En la primera entrega, Nolan encontró a un amigo. Mack encontró el amor verdadero.
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         Ahora, MANTIS, la organización conocida por los crueles experimentos que realizaron con los trece niños del proyecto STRANGE, está detrás de ellos.

		   

         Quieren al número uno de vuelta para encerrarlo de nuevo, así que Ax, Vyd y la chica número dos deberán reunir a todos sus hermanos para poder luchar y liberarse.

		   

         Mientras tanto, Mack y Nolan viven como refugiados, pero el lugar empieza a parecer una cárcel, cuyos oscuros secretos podrían estar relacionados con el difunto padre de Mack: Godric Cavalier.

		   

         ¿Y si toda la historia de los STRANGE comenzó con él? ¿Y si lo que parece real no lo es? ¿Y si esta vez la oscuridad debe ganarle a la luz? Solo hay algo seguro: Ax peleará hasta el final.
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